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Rituales de iniciación - ¿el trauma cultural-histórico central? 
a) Similitud entre la enfermedad mental y los rituales de iniciación 


Desde sus inicios hasta hoy, los representantes del psicoanálisis han estado siempre 
particularmente interesados en los resultados de la etnología para comprender mejor 
el desarrollo histórico-cultural de la psique humana. Notaron una sorprendente simili¬ 
tud entre las enfermedades mentales y los procesos en los rituales de iniciación de las 
tribus indígenas: 


"Tenemos en la escuela (Escuela Ortogénica, una clínica psiquiátrica para niños y adolescentes. 
Dinesh) un niño preadolescente cuyo trauma central fue que su (madre no esquizofrénica) en 
estado de ebriedad tomó unas tijeras y le cortó un poco de piel del pene". (Bettelheim 
1954,1982: 39) 


"„... pandillas... crimen violento... Esto recuerda a aquellas tribus que exigen el asesinato de un 
hombre como prueba de que un hombre ha alcanzado la madurez sexual... En la capital cuba¬ 
na, La Habana, los adolescentes de unos doce años formaron espontáneamente grupos que 
exigían a los nuevos miembros que hicieran retroceder el prepucio y dejaran que el glande so¬ 
bresaliera. (Los niños no eran circuncidados.) Los que no podían eran rechazados por ser dema¬ 
siado jóvenes o débiles para unirse a la pandilla. Si los niños más pequeños no podían cumplir 
con este requisito, algunos de los niños mayores les enseñaron a rechazar el prepucio en la 
práctica diaria durante aproximadamente una semana. (Bettelheim 1954,1982: 44f.) 


"Cuando volvemos ahora a nuestros cuatro hijos adolescentes, parece obvio que había cuatro 
aspectos principales en sus intentos espontáneos de formar grupos. Estos fueron: 1. el secreto 
del rito; 2. el corte que los niños deben hacer una vez al mes en un lugar secreto del cuerpo; 3. 
la pérdida de sangre de los niños y el uso de sangre paralela a la sangre menstrual; 4. la con¬ 
vicción de que este ritual aseguraría el placer sexual y el éxito en el mundo adulto. 

Cuanto más sospechábamos de los motivos de los niños, más nos impresionaba la similitud 
entre lo que querían hacer y ciertas peculiaridades de los ritos de la pubertad de los pueblos 
primitivos.... 

Con nuestros hijos, sin embargo, fueron las niñas, no los niños, quienes idearon el plan; y fue el 
miedo de los niños a sus madres dominantes (no los padres) lo que pareció esencialmente lle¬ 
varlos a aceptar las propuestas de las niñas. 

"Si se ordenaba una castración simbólica, eran las mujeres las que la ordenaban." 


(Bettelheim 1954,1982: 56f.) 



b) Transmisión del trauma de la iniciación a través de la tortura 


Los rituales de iniciación se remontan a los comienzos de la humanidad. Los arqueólo¬ 
gos pueden, por ejemplo, hacer declaraciones relativamente fiables sobre los rituales 
y formas de vida de las primeras culturas tribales sobre la base de los hallazgos óseos 
y las lesiones encontradas allí, los diferentes entierros de partes de cuerpos o las pin¬ 
turas rupestres. Los etnólogos que llevan a cabo investigaciones de campo sobre las 
tribus indígenas existentes pueden encontrarse con rituales que tienen muchos miles 
de años de antigüedad porque algunas de las tribus viven muy aisladas y la transmi¬ 
sión oral a la siguiente generación se considera más confiable que la evidencia escrita. 
Por lo tanto, los datos sobre los ritos de iniciación hasta el comienzo de la historia no 
son tan malos que tendrían que ser cambiados al reino de la especulación. 


Otra razón por la que los rituales se transmiten relativamente inalterados a lo largo de 
miles de años podría ser la tortura, que es un componente esencial de los ritos de in¬ 
iciación. ¿Por qué hoy en día se siguen reconociendo tantos fenómenos culturales 
como rituales de iniciación? Confirmación, comunión, certificado de bachillerato, título 
de acceso a la universidad, estructuras de formación, rituales tortuosos de iniciación 
en la policía y el ejército, matrimonio (en casi todas las sociedades tribales que conoz¬ 
co, la iniciación "con éxito" es el requisito previo para conseguir una mujer), consumo 
de drogas (componente central de los ritos de iniciación) hasta rituales similares a la 
iniciación en la terapia y en la escena esotérica. 

Pero aún más importante que la tortura para la precisión de la transmisión es el aspec¬ 
to traumático. Etnólogos como Oberdiek me dan la explicación más plausible de por 
qué los rituales de iniciación sobre épocas todavía juegan un papel clave en nuestras 
culturas hoy en día: 


"Las afirmaciones esenciales de Clastres son: . hay una conexión entre la ley, la escritura y 

el cuerpo; .... el cuerpo es la única posibilidad de puntuación;... el ritual o tortura dolorosa es 
'formadora de memoria', deja una impresión duradera;... "Las cicatrices en el cuerpo son el tex¬ 
to inscrito de la ley primitiva." (Clastres 1976:178)" (Oberiek 2000: 75) 


"Wicker observa una gran similitud del proceso de tortura con el enfoque Passagerite desarrol¬ 
lado por primera vez por van Gennep en 1908 (1992) y más tarde especialmente por Víctor Tur- 
ner (1969, 1982) en las décadas de 1960 y 1970". (Oberdiek 2000: 82) 


"La traumatización por parte de las instituciones sólo en las sociedades industriales no parece 
ser válida; en mi opinión, en el proceso de iniciación de las sociedades tradicionales, sus insti¬ 
tuciones también tienen un efecto traumatizante, y a menudo también tienen lugar durante la 
adolescencia. Sólo en el tipo (qué instituciones) y el medio (principalmente la inscripción del 
cuerpo o la inscripción mental) de las iniciaciones, las culturas industriales y no industriales di¬ 
fieren - a menudo, no siempre. Ambos quieren lograr los mismos efectos". (Oberdiek 2000: 88) 


"Especialmente en las culturas 'orales 1 , una función esencial de la iniciación es inscribir los va¬ 
lores de la sociedad - a menudo concretamente en el cuerpo (como en Clastres - 1976:176). 
Los adornos o similares tallados en la piel son un sustituto de un texto concreto, que están vin- 




culados al contenido transmitido, el significado del ritual, y lo representan. La piel se dibuja de 
una cierta manera - cambiada, herida, marcada, un signo duradero, un símbolo de valores y 
normas concretas, un signo de que la persona dibujada ha sido sometida al proceso ritual de 
reconocimiento de las reglas de la sociedad y que ha sido cambiada por ella". (Oberdiek 2000: 
92) 



La incisión de normas culturales en el cuerpo en el Kanlngra 
(Nueva Guinea) (habla en Inglés): Circuncisión corporal completa: Todo el cuerpo 

debe sangrar menstrualmente. 

Foto copiada de video: Cazador de tatuajes - Papúa Nueva Guinea 
(Sepik Pukpuk Skin Cutting) (Episodio completo: 45 minutos). In: 

URL: https://www.voutube.com/watch?v=INdC-YRiiVI&list=PL9434A456D6A6CA7C 


c) Objetivo y ley de iniciación: la feminización del cuerpo 

La parte principal de los ritos de iniciación son las diferentes formas de circuncisión. 

En su obra "Las heridas simbólicas" (1954,1982) Bettelheim demostró que la circunci¬ 
sión en los hombres está motivada por la intención de provocar la menstruación en 
los hombres. 


"En la cirugía ritual, el joven debe ser transformado en mujer. Debe sangrar menstrualmente 
como una mujer, circuncidar sus genitales para que se conviertan en genitales femeninos. La 
eliminación de su sexo es el prerrequisito para que su iniciación sea considerada exitosa en cul- 




turas fijadas por la madre. La descripción de los ritos de iniciación como pruebas de madurez 
es el elaborado autorretrato para ocultar lo opuesto: la compulsión por infantilizar. Las culturas 
matriarcales están interesadas en manifestar la infantilización de los jóvenes, porque la fijación 
de la madre es el único patrón permitido de relaciones que no cuestiona el regimen psicológico 
de la mujer. Los hombres jóvenes deben ser alimentados después de la circuncisión o la bús¬ 
queda de cabezas. Los excesos orales (por ejemplo, cabeza de presa con pulpa de dientes) y 
excesos sexuales inmediatamente después de las circuncisiones indican que el deseo insacia¬ 
ble de contacto social de los sexos es reemplazado por patrones consumistas (avaricia). La va¬ 
gina dentada (= vagina que muerde. Nota Dinesh), que desempeña un papel central en los ri¬ 
tos de iniciación en forma de cadenas de conchas de cowrie y contiene una clara amenaza de 
castración, se ha convertido en la moneda central a lo largo de la historia cultural. La caza de 
la ganancia también está obviamente conectada con los ritos de iniciación y la subyugación a 
las mujeres capaces de sangrar y dar a luz que allí se practican". (Schneider 2016: 44f.) 


En la subincisión, el pene se corta abierto hacia el uréter hasta que se asemeja a los 
labios femeninos. 


"Sin embargo, si se parte del hecho de que la herida de subincisión se llama "vulva", entonces la operación 
en sí y la apertura repetida de la herida y el sangrado de la misma se vuelven comprensibles. Entonces el 
propósito del ritual parece ser crear simbólicamente el órgano sexual femenino, mientras que la reapertura 
de la herida puede simbolizar el fenómeno periódico de la menstruación. La información proporcionada por 
estas mismas personas confirma esta interpretación. Los Murngin dicen: "La sangre que fluye de una inci¬ 
sión y con la que los bailarines se pintan a sí mismos y sus emblemas significa algo más que la sangre de 
un hombre - es la sangre de las viejas hermanas Wawilak...". Esa sangre que derramamos sobre todos 
estos hombres es como la sangre que salió de la vagina de la anciana. Ya no es la sangre de esos hombres 
porque fue cantada y fortalecida. El agujero en el brazo del hombre ya no es sólo un agujero. Es como si la 
vagina de la anciana sangrara por ella". Lommel también menciona que se coloca una flor pandanus roja en 
la herida de la subincisión sangrante con la intención de mantener la hendidura lo más roja posible después 
de que haya sanado. Y Roth afirma que en los dialectos de Pitta-Pitta y Boulia Destrikt la palabra pene intro¬ 
cido significa "con una vulva". Hogbin informa que los hombres de Wogeo de Nueva Guinea dicen que las 
mujeres son limpiadas automáticamente por la menstruación, pero los hombres deben incisionar periódica¬ 
mente el pene y dejar que fluya un poco de sangre para protegerse de las enfermedades; este procedimien¬ 
to a menudo se llama "menstruación del hombre". No sólo los Wogeo, sino también los Murngin y los Dwo- 
ma Neu-Guineas usan nombres paralelos para el sangrado menstrual y el sangrado de la abertura de la 
subincisión." (Bettelheim 1954,1982: 141 f.) 


"Otros observadores reportan actitudes similares. Según Roheim "el ritual de la subincisión es... que los 
hombres mayores (los iniciadores) caminan hacia atrás y muestran sus heridas de subincisión. La sangre 
fluye por el agujero de subincisión, y los jóvenes ven el gran misterio de la iniciación. Está muy claro lo que 
significa cuando llaman a la herida de subincisión "vagina" o "matriz del pene"... Ofrecen una vagina artificial 
como compensación por la real..." y "la sangre que fluye del pene se llama mujer o leche." (Bettelheim 
1954,1982: 142f.) 


Las tribus que practican la circuncisión de todo el cuerpo a menudo ya no practican la 
circuncisión genital, lo que no significa una reducción de las formas de circuncisión, 
sino que, por el contrario, extiende la mutilación a todo el cuerpo. El cuerpo está geni- 
talizado: Se supone que aquí todo el cuerpo tiene que sangrar menstrualmente. 


"El joven maduro tuvo que soportar tormentos inauditos entre muchas tribus indias. Con el 
Maskoki, el cacique solía azotar al candidato de la pubertad hasta que las manos del cacique 
morían. Los indios mandanin empujan un cuchillo con una hoja serrada por el antebrazo, la par¬ 
te superior del brazo, los muslos, las rodillas, las pantorrillas, el pecho y los hombros del joven, 
a quien antes no se le permitía comer ni dormir durante cuatro días, tras lo cual empujan 



clavos de madera puntiagudos a través de la herida. Entonces uno bajó del techo de la choza 
de la medicina una cuerda, que uno sujetó en estas clavijas en el pecho o en los hombros, y 
tiró allí en el joven martirizado en la altura. El enfermo flotante se da la vuelta a sí mismo, vol¬ 
viéndose cada vez más rápido, hasta que pierde el conocimiento y se queda inmóvil, etc.". 
(Reik 1915/16, 2010: 13) 


Lo que llama la atención de las formas de circuncisión es el hecho de que su brutali¬ 
dad aumenta masivamente a lo largo de la historia cultural. El orden histórico de las 
formas de circuncisión: La circuncisión, la subincisión, la circuncisión de todo el cuer¬ 
po, la castración y la búsqueda de cabezas comienzan con el corte de la piel, se con¬ 
vierten en tortura y terminan con la muerte, el asesinato y quizás incluso el asesinato 
en masa. Y todo esto por la antigua compulsión matriarcal de feminizar al hombre, de 
hacerlo mujer. 


La castración se encuentra principalmente en culturas ya civilizadas. 


"Entre los ritos de la diosa madre, quizás los de Cibele son más conocidos. Nos dicen: "En el 
momento álgido de la excitación de deis sanguinis, el 24 de marzo, cada Galloi (sacerdote de 
Cibele) se castró voluntariamente cortando todos sus genitales con un cuchillo de piedra orde¬ 
nado...". En el curso de los ritos, "el torrente de sentimientos orgiásticos se apoderó incluso de 
la audiencia, y se castraron. Con los genitales en las manos, los fieles caminaron por las calles 
y la arrojaron a una casa, desde la que, según la costumbre, "recibían ropa de mujer".... De¬ 
spués de castrar a los admiradores de la diosa madre, sus genitales y vestidos masculinos fuer¬ 
on llevados a la cámara nupcial de Cibele. Desde entonces sólo llevaban ropa de mujer, eran 
ungidos y llevaban el pelo largo". (Bettelheim 1954,1982: 122ff.) 


"Las fantasías sobre actos similares siguen ocurriendo hoy en día. El deseo de un hombre de 
cortar sus genitales y arrojárselos a una mujer fue expresado por una niña esquizoide pube¬ 
scente que vivía en la Escuela Ortogenética. Acababa de comenzar a menstruar cuando un día, 
en un parque público, vio a un hombre orinando entre los arbustos o exponiéndose exhibicioní- 
sticamente o ambas cosas. Se dirigió a su cuidadora y a otra niña y dijo con gran alegría: "Se 
cortará el pene y nos lo arrojará". La imaginación de los niños que se convierten en niñas y lue¬ 
go se visten de mujer es común entre los niños neuróticos, tanto niños como niñas, por lo que 
no es necesario mencionarlos...". (Bettelheim 1954,1982: 123f.) 


La búsqueda de cabezas representa un punto de inflexión en la historia cultural de la 
circuncisión. Si las formas de decisión cultural e históricamente anteriores se limitaban 
a la mutilación del propio cuerpo o de los cuerpos de los miembros de una tribu, la 
búsqueda de cabezas comienza con el asesinato de miembros de otras tribus. Es posi¬ 
ble que la historia cultural de las guerras comience con esta exportación de violencia. 


"En "Indonesia... las mujeres en los festivales de la cosecha de Kayan bailaban vestidas con ro¬ 
pas de guerra de hombres con la cabeza en las manos e imitaban la "captura de la cabeza de 
un enemigo". (Yamada 2002: 253) En algunas tribus Naga "en el noreste del subcontinente in¬ 
dio" (https://de.wikipedia.org/wiki/Naga_Volk) "las chicas se burlaban a menudo de los jóvenes" 
y se burlaban de ellos si aún no habían capturado una cabeza".(Schneider 2016: 4) 


"Los jóvenes, en particular, se dedicaron a la búsqueda de cabezas, lo que marcó la transición 
de la infancia a la edad adulta...", así que en Palau la exhibición pública del niño (cabeza) era 
una prueba de fertilidad (maternidad)... A los bailarines se les pagaba, la cabeza se tiraba des- 



cuidadamente después del último pago. El guerrero no fue honrado por su coraje, solo su cabe¬ 
za fue pagada. El guerrero debe dar un niño, las aldeas a las que se hizo amigo del dinero... 
"(Heinemann 1995: 107f.) 


"El Atayal de Taiwán solía decir: "Sin cabeza, no hay mujer". Allí, la última parte de la ceremo¬ 
nia consistía en la pareja de novios bebiendo juntos de un cráneo, preferiblemente uno que el 
propio novio había adquirido..." (Yamada 2002: 250) 


"Hay una conexión muy común entre la caza de cabezas y el crecimiento de los cultivos..." Para 
los Wa, por ejemplo, hubo una temporada especial de caza de cabezas en marzo y abril, cuan¬ 
do se cultivaron los campos. Cada pueblo necesitaba por lo menos una calavera fresca cada 
año, porque se creía que de lo contrario la cosecha sería pobre y todos los desastres afectarían 
a sus habitantes (HEINE-GELDERN 1917: 5). En el Naga, la carne de las víctimas era distribuida 
a los campos y a las canastas de almacenamiento. En otros casos, la cabeza fue plantada en 
los campos..." (Yamada 2002: 251) 


Las consecuencias psicológicas: Miedo a la castración y a la muerte 


"La historia cultural muestra que "tener un cadáver en casa" y derramamiento de sangre de 
todo tipo en épocas anteriores estaba muy positivamente ocupado y asociado con un alto pres¬ 
tigio social. Los ritos de iniciación parecen jugar un papel importante en condicionar el prestigio 
social a través del derramamiento de sangre". (Schneider 2016: 4) 


Y estos tiempos están lejos de haber terminado. El Islam y el judaismo, por ejemplo, 
dos religiones denominadas patriarcales siguen considerando la circuncisión como una 
de sus tradiciones más importantes, aunque la circuncisión proviene claramente de la 
historia matriarcal de los primeros tiempos. Qué loco campo de tensión: las religiones 
patriarcales consiguen cambiar compulsivamente desde la diasa madre a dios padre y 
todavía se aterran a la circuncisión, cuyo propósito es convertir a todos los hombres 
en mujeres. Freud (1913, 1956) iba por buen camino cuando formuló las formas de la 
circuncisión como castración o amenaza simbólica de castración. Sin embargo, su te¬ 
sis de la horda primordial patriarcal con un antepasado que amenaza a sus hijos se- 
xualmente maduros con la castración (circuncisión) para eliminarlos como competido¬ 
res es históricamente insostenible. El hecho de que la circuncisión era y es realizada 
predominantemente por hombres ha llevado a Freud a adoptar apresuradamente una 
versión del complejo de Edipo motivada por el patriarcado. Freud pasa por alto la capa 
más profunda de la historia primitiva matriarcal: Sí, la circuncisión fue realizada princi¬ 
palmente por hombres, pero en nombre y en honor de las Deidades de la Gran Madre. 
Bettelheim (1954,1982), Weigert-Vowinkel (1938) y otros señalan que en una capa 
más profunda los miedos de castración existen principalmente entonces como hoy 
hacia madres y mujeres: 


“Afurther proof of the man's tendency in matriarchal cultures to follow a feminine ideal is recorded in a sen- 
tence of P. W. Schmidt in his estímate of the matriarchate in the history of civilisation. 127 "How far the self- 
destructive tendencies of the man may go in matriarchal groups can be seen in the fact that the Indian 
Schiva-Schakti faith with the worship of the tripurasundari, not only teaches that the deity is a woman, but 
every true worshipper is accustomed as part of his religious exercises to think of himself as a woman, and 
his highest aim is to become one.”” (Weigert-Vowinkel 1938: 365) 



„Matriarchal planter culture is connected with most sanguinary human sacrifices, found repeatedly in all ferti- 
lity cults... Human sacrifice is found especially with matriarchal cultures.“ (Weigert-Vowinkel 1938: 364) 



El pene de madera atado después de la circuncisión de cuerpo entero con 
la boca del cocodrilo muestra lo que es simbólico de la iniciación del Kaningra. 
el desprendimiento del pene masculino y el 
reemplazo de un pene andrógino por una vagina que muerde. 

La combinación de boca y genitales es característica 
para las culturas matriarcales. 

Foto copiada de video: Cazador de tatuajes - Papúa Nueva Guinea 
(Sepik Pukpuk Skin Cutting) (Episodio completo: 45 minutos). In: 

URL: https://www.voutube.com/watch?v=INdC-YRiiVI&list=PL9434A456D6A6CA7C 


Reproduciendo dos escenas tribales 


a) Escena de castración con tubo 

Hombres y mujeres son separados en el espacio grupal (la separación de los sexos en 
grupos del mismo sexo es característica de las culturas matriarcales, con el efecto de 
una profunda separación social entre los sexos). Un hombre da un paso al frente y tie¬ 
ne un tubo de goma de 60 centímetros de largo en la mano, que sostiene delante de 



su pelvis como símbolo de pene. Ahora una mujer da un paso adelante intentando ar¬ 
rancarle el pene a un hombre. Si una mujer no puede arrancar su pene por sí sola, se 
le pide a más mujeres que la ayuden con la castración. Después de la castración exito¬ 
sa, la mujer, de pie a gatas, empuja su cabeza desde atrás a través de las piernas del 
hombre castrado de pie, de modo que su boca está exactamente en la altura de sus 
genitales y le da un regañamiento de dientes con un rugido de leona (oralización de 
los genitales). Esta división del diente con rugido se lleva a cabo en la dirección del 
grupo de mujeres y en la dirección del grupo de hombres. 

Esta escena de castración se repite hasta que todos los hombres y mujeres han parti¬ 
cipado. 

Después considero la posibilidad de compartir primero en grupos de dos, luego en cír¬ 
culo en todo el grupo para obtener una imagen más precisa de las reacciones emocio¬ 
nales de los participantes. También debe haber espacio para responder a las pregun¬ 
tas de los participantes sobre la escena de la castración. 


b) Escena de caza de cabezas con pelotas rojas 

Los hombres y las mujeres están separados en la sala de grupo. Cada hombre sale del 
grupo de hombres y recibe una bola roja, que debe simbolizar una cabeza capturada y 
que puede sostener como quiera. Lo que la pelota debe simbolizar, yo no lo revelaría 
en este momento. La posesión de la pelota roja es recibida por el grupo de mujeres 
con un frenético aplauso y baile. Como recompensa por la cabeza capturada, el hom¬ 
bre recibe, bajo aplauso de las mujeres, a una mujer, que lo lleva detrás del grupo de 
mujeres. Esta escena se desarrolla con casi todos los hombres, excepto dos. Tienen 
que dar un paso adelante pero no reciben un balón. Son abucheados por las mujeres, 
no reciben a una mujer y tienen que estar solos donde estaba el grupo de hombres 
originalmente. 

Después considero la posibilidad de compartir primero en grupos de dos, luego en cír¬ 
culo en todo el grupo para obtener una imagen más precisa de las reacciones emocio¬ 
nales de los participantes. También debe haber espacio para responder a las pregun¬ 
tas de los participantes sobre la escena de la castración. 

Después del intercambio, los participantes del grupo pudieron ser informados sobre el 
simbolismo de la pelota y se les dio información de fondo sobre la búsqueda de cabez¬ 
as. Después, se podría repetir la escena de la búsqueda de talentos y discutir las dife¬ 
rencias de sentimientos. 


Estas dos escenas recreadas son un primer intento de activar la memoria tribal con la 
intención de crear posiblemente procesos terapéuticos más efectivos a través de una 
representación más detallada de situaciones traumáticas de la vida tribal. 


Texto de Axel Baumgart 2018 
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